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MARCHA ORIENTAL
[DE DON BARTOLOMÉ HIDALGO *]
CORO.
Orientales, la Patria peligra,
Reunidos al Salto volad,
LIBERTAD entonad en la marcha,
Y al regreso decid LIBERTAD.
Cuán gozoso se miró el tirano,
Ostentando su injusto poder
Y observando en los campos de Oriente
A los libres desaparecer.
Sólo espinas los campos producen
En el día de la lobreguez;
Sol y aurora las puertas de rosa
No gustaron abrir esta vez.
CORO.
Precipitan del Desaguadero
Al Indiano que supo triunfar,
En Oriente se pierden los lauros
Que la Patria nos hizo ganar.
Sin recursos, y sin más fortunas
Que jurar LIBERTAD, LIBERTAD,
Los nativos del ínclito Oriente
Empezaron con ansia a entonar.
CORO.
Gloria, ¡oh Patria! Que tus Orientales
Muerte gritan con harto placer,
Y tranquilos bajan a la huesa
Sin cadenas que saben romper.
La valiente jornada del Salto
Se resuelven todos a emprender,
Su deseo es salvar el sistema
O en su honor con valor perecer.
CORO.
En movibles y pequeñas chozas
Marcha el Pueblo con augusto pie,
Ya en un monte se oculta afanoso,
Ya un gran río en sus ondas lo ve:
La constancia redobla sus votos;
Allí fué el recordar, allí fué,
La esperanza de librar a Oriente
Que sellaron con eterna Ley.
CORO.
Ni el cansancio, la sed, la fatiga
A la virgen pueden arredrar,
Ni a la esposa que a su tierno infante
Por instantes lo mira expirar.
El anciano, con voz balbuciente.
A sus hijos procura animar,
Y el ardiente clamor de la Patria
De sus pechos ahuyenta el pesar.
CORO.
Llega el tiempo en que retrocedieron
Nuestros hijos de la Patria honor.
Sumergidos en triste memoria,
Pero llenos de gloria y valor.
* Su caudillo los guía animoso,
Y el tirano viólos con rubor
Cuando el pecho contra el muro estrechan,
Inflamados de eternal rencor.
CORO.
Las cenizas de las almas libres
Al gran Salto fuéronse a esconder,
Muere el padre, la hermana, el amigo, *
Sin que el llanto se mire verter.
Salve, ¡oh Salto! Mansión destinada
A los libres que el Sol vió nacer,
¡Justo asilo de una acción heroica
Quien tus timbres pudiera tener!
CORO.
Orientales, la Patria peligra,
Reunidos al Salto volad,
LIBERTAD entonad en la marcha,
Y al regreso decid LIBERTAD.


[1811.]

Notes
* * Oriental.
* * Don José Artigas, General de los orientales.
* * Murieron muchas familias que siguieron al Ejército.
SENTIMIENTOS DE UN PATRIOTA
UNIPERSONAL *
[DE DON BARTOLOMÉ HIDALGO *]


Especie de bosque. — Música patética, y concluida saldrá por el centro un Oficial con espuelas, sable y látigo.

Ofic.
¡Oh Patria! ¡oh Patria! ¿A tu sagrado nombre
Quién resistir podrá? ¿Quién indolente
Verá que los tiranos hoy tu seno
Rasgan atroces, manchan insolentes?
¿Cuál es el que en la crápula sumido
A su pasión se entrega, y torpemente
Deja que le redoblen las cadenas
Y la cerviz al yugo le sujeten?
¿Quién que a ti pertenezca es tan ingrato
Que te mire ultrajar impunemente?
¡De imaginarlo sólo me estremezco!
Pechos de mármol, insensibles seres:
De LIBERTAD el grito hiende el aire:
Romped los grillos, y después alegres
Tomad las armas y el derecho justo
Disputad; que ya veo los laureles
Sobre vuestras cabezas confundiendo
El despótico orgullo de los crueles.
La depresión y el vil abatimiento *
Huyan de un alma noble, pues no debe
Sino sólo pensar que nació libre,
Y LIBERTAD clamar, o heroica muerte.
Pero si alguno hubiese entre nosotros
Que estos mis sentimientos no alimente,
Desparézcase al punto, y no profane
Lugar que sólo un libre, ocupar puede.


Música apacible, entretanto saca una gazeta que lee para sí, y después dirá:

Patricios constantes,
Sud-Americanos,
Amigos, hermanos
En cordura y valor siempre triunfantes;
Heroicas legiones
Que al Perú victorias,
LIBERTAD y glorias
Lleváis, dando por leyes condiciones:
Diamantinos pechos,
Que al audaz tirano
Con espada en mano
Disputáis de la Patria sus derechos:
¡Nunca infortunado
El hado os estreche!
Tampoco os despeche
Algún pequeño triunfo del malvado!
A un triste accidente
Vuela una ventura:
Suerte y desventura
También hemos tenido en el Oriente.
En asedio duro
Yo vi a mis paisanos
Presentarse ufanos,
Y estrecharse animosos contra el muro.
Lloraban la suerte
De aquel destinado
Tal vez por el hado
A recibir con gloria honrosa muerte.
En la pena mudos,
Si un poco descansan
Furiosos se avanzan
Presentando sus pechos por escudos.


Cajas dentro.

Pero, el parche suena
Y el deber me llama,
El pecho se inflama
Y a presencia del gozo huye la pena. [Vase.


Música bélica: se correrá un telón que hasta este acto debe cubrir el resto del bosque: varios árboles, uno con el pabellón de la Provincia, y saldrán por entre ellos 16 soldados, 14 con fusiles, 2 sin ellos, y algunos mal uniformados: los formará delante de los árboles un sargento, y quedarán descansando sobre las armas. La música habrá tocado todo este tiempo. El Oficial dirá señalando a ellos:

¡Helos allí a los valientes hijos
De la Patria, mis caros compañeros!
¡Desnudos, con miserias y fatigas,
Pero de heridas y de honor cubiertos!
¡A los que presididos de mi espada
De constancia y valor dieron ejemplo,
Y entre el cañón, la muerte y terrorismo
El ponderoso yugo sacudieron!
¡Salud, amigos! ¡Salud, almas libres!
¡Hijos dignos del Sud, que combatiendo
Por la causa más justa de los hombres
Libertáis de tiranos nuestro suelo!
Proseguid, proseguid: siempre mi brazo
Estará con vosotros, y mi aliento.
Seis años de fatigas y de glorias;
Seis años que olvidados del recreo
De nuestro hogar, esposas, tiernos hijos,
Corremos las campañas cuando Febo
Con sus ardientes rayos nos aflige,
O cuando el aquilón en crudo invierno
Derriba plantas, árboles y troncos
Y el campo delicioso deja yermo;
Seis años no nos bastan, bravos héroes:
Aún es fuerza pelear con gran denuedo:
La América del Sud nos dió su cuna;
Y su causa ardorosos defendiendo,
Nuestra existencia, nuestros intereses,
Es de justicia que sacrifiquemos.
Quien falta a sus deberes pierde al punto
Toda la dignidad de sus derechos.
¿Cuál tendremos nosotros a la Patria
Sin retribuirle cuanto le debemos?
De nuestro horror al yugo, nadie duda:
¿Quién no nos vió con el luciente acero
Lidiar el treinta y uno, y el catorce,
De sangre, y humo, y de sudor cubiertos?
¿En la terrible acción dada en Las Piedras
Nos vió retroceder el monstruo fiero?
Del Paraná las náyades alegres
La acción celebran, cuando en San Lorenzo
Perdió el tirano; y luego bulliciosas
Tienden por la planicie sus cabellos.
Amigos, los trabajos en nosotros
Asombrarnos no deben, y excediendo
En tesón al famoso, al gran Leonidas,
Redoblemos las glorias y el esfuerzo.
La vida muelle y el colchón de rosas *
Huya a la vista de un audaz guerrero,
Que no es justo sus miembros se recreen
Mientras que brazos pide el patrio suelo.


Música. El Oficial reconocerá a los soldados desarmados, arrancará de un árbol dos varas en las que se enastarán dos cuchillos, y ellos volverán a su formación.

Mas, no sólo el valor y la constancia
Presidir deben hoy nuestros derechos.
Otras virtudes hay, otras virtudes
Que nuestro nombre heroico hagan eterno:
Unión sin ambición, filantropía,
Dulce fraternidad: mirad, guerreros.
Cuáles son los canales que derraman
El almo bien a nuestro patrio suelo!
¿Qué males no ha causado la discordia?
Los dilatados y soberbios reinos
Fueron destruidos luego que este monstruo
Fijó su torva vista y ceño horrendo!
¡Mirad la historia y asombraos, amigos!
¡Ved a los valerosos agarenos
Por siete siglos dominar la Iberia;
Mas, desunidos en pequeños reinos
Ceder a la cautela y vigilancia
Del infante Pelayo y compañeros!
Hernán Cortés con un puñado de hombres
Surca el Océano procurando puerto,
Que el Nuevo Mundo le negara siempre,
A no estar en discordia y fieros celos
Los hijos de Tlascala y Motezuma;
Y valientes cual simples los primeros,
A Motezuma hicieron cruda guerra
De triunfos coronando al Extremeño,
Y llorando, aunque tarde, el Nuevo Mundo,
Que cedieran por fin a un extranjero!
En el Perú, Pizarro, ese vil monstruo
Con sus secuaces crueles y perversos,
Obtuvo gran poder sobre los Incas;
Porque en gran desunión, observó luego
A Huáscar y Atahualpa, que engañados
Ambos, su vida y libertad perdieron.
Venid a nuestros días, ved los males
Que trae la desunión: ¡ved los Chilenos!
Ved... ¡el sentimiento, amigos, *
No da curso a mi voz, un triste velo
Echar quiero a la historia desgraciada
Que hizo tan gran perjuicio al gran suceso!
Pero no importa; aún en tiempo estamos +
De reparar los males y los yerros.
¡Unión, amigos, la amistad sagrada
De laureles nos ciña y de trofeos!
Amor a vuestros jefes, fieles hijos,
Gran subordinación, justo respeto:
¡Tiemblen los enemigos cuando sepan
Que la unión nos sostiene en lazo estrecho!
Convidemos con ella siempre al hombre
Que libre quiera ser, que este derecho
A todos concedió Naturaleza:
Cochabambinos fuertes, y Paceños,
Cordobeses, Salteños, Tucumanos,
Argentinos y hermanos los más tiernos
Del resto de Provincias que hoy defienden
La LIBERTAD del Meridiano suelo,
Con la unión os convida vuestro hermano
Que ansia por estrecharos en su pecho!
Los que por adopción la justa causa
Defendéis, también sois mis compañeros:
Con labio cariñoso a ti este día
Me quiero dirigir ¡amable sexo
Interesado en nuestra gloria y pena:
Las que amáis con tesón mis sentimientos,
Recibid de mi afecto los servicios,
Ya que ocupo un lugar en vuestro afecto!
¡Todos corred, que ansioso entre mis brazos
Quiero oprimiros, y admiraros quiero!


Toma el pabellón y dirigiéndose a los soldados dirá:

Mirad el pabellón que esta Provincia
Reconoce por suyo: defendedlo: *
¡Tremole desplegado en nuestros muros
Símbolo fiel de tan heroico esfuerzo!
Si el tirano intentase arrebatarlo, +
Antes en sangre y muerte se halle envuelto;
El día se encapote, gima el aire,
La bóveda celeste al ronco estruendo
Despida rayos, y la triste noche
Aumente su pavor: retiemble el suelo;
Neptuno mande con acento horrible
Al Océano que salga de su centro:
Todo tiemble y destruya si se pierde
El pabellón que ufano doy al viento.
¡VIVA LA PATRIA, AMIGOS!


Los soldados responderán con una descarga que mandará el sargento, quedando en su primera posición. Cajas y música con marcha a un mismo tiempo, y concluída, el Oficial dirigiéndose al pueblo dirá:

¡Oh, qué gloria!
Sagradas sombras de mis compañeros,
Cenizas frías de hombres inmortales
Del sepulcro salid, oíd mis acentos:
Antes que al yugo la cerviz humille
Asiento y lauro entre vosotros quiero:
Cuando llegue el instante de mis días,
Dejaré a mis amigos el empeño
De estampar en la losa que me cubra
Estos mis liberales sentimientos:
Por libertar mi Patria de tiranos
La sangre derramé: tomad ejemplo.


Notes
* * Esta composición fué ejecutada en el Teatro de Montevideo en la noche del día 30 de enero de 1816. (Nota del editor).
* * Oriental.
* * Con entereza.
* * Con entereza.
* * Con sensibilidad.
* + Con entereza.
* * Los soldados presentan las armas y las preparan.
* + Con tono agradable.
LAS INSCRIPCIONES SIGUIENTES
ESTABAN COLOCADAS EN EL PEDESTAL DE UNA HERMOSA PIRÁMIDE ARTIFICIAL, FORMADA EN CELEBRIDAD DEL ANIVERSARIO DEL 25 DE MAYO DE 1816, EN LA PLAZA DE LA CIUDAD DE MONTEVIDEO.
[DE DON BARTOLOMÉ HIDALGO *]
I.
Llegó el VEINTICINCO, y al instante
¡Oh Sudamericanos!
Desparecieron grillos y tiranos,
Y el día más brillante,
Que el Meridiano suelo visto había,
Cual vosotros también resplandecía.
II.
Ved el gran MAYO, bravos Orientales,
Mirad a MAYO hermoso,
Siempre esplendente, siempre majestuoso,
Con lauros inmortales:
Himnos cantad a su eternal memoria,
Y su nombre grabad en vuestra historia.
III.
Temblad, tiranos, dijo MAYO augusto,
Respetadme, tiranos;
Y vosotros, ¡oh Sudamericanos!
Vivid ya sin disgusto;
Temed sangrientos, que mis rayos vibre,
Que aunque algún día esclavo, ya soy libre.
IV.
La Libertad a nuestro patrio suelo
Descendió en carro de oro;
Rompió el horrible yugo, calmó el lloro,
Y alegre se vió el cielo,
Y al disputar los meses esta gloria
Dijo la Libertad: MAYO Y VICTORIA.


Notes
* * Oriental.
HIMNO ORIENTAL
[ANTIGUO]
[DE DON BARTOLOMÉ HIDALGO *]
CORO.
A campaña, Sudamericanos,
Oid el eco del libre Oriental;
A campaña, que un nuevo tirano
Subyugarnos quiere a Portugal.
Sangre, luto, llanto y más sufrieron
Los valientes nativos del Sud;
Gloria, nombre, Patria y más ganaron
Por su esfuerzo, constancia y virtud;
Libres, libres clamaban ufanos
Y la Fama que libres oyó,
Llevó el eco de un Polo a otro Polo
Y el tirano del eco tembló.
CORO.
¿Y es posible que estando tranquilos
Disfrutando nuestra libertad,
Y ofreciendo al portugués vecino
Nuestros bienes y nuestra amistad,
Quiera ahora robar nuestras casas,
Nuestros campos venir a talar,
Y sedientos del oro y riquezas
Nuestro suelo querer usurpar?
CORO.
¡Miserables! La espada y la muerte
Os esperan, la rabia y furor:
En Oriente ya no habrá tiranos,
Es la muerte partido mejor.
Hombres libres de nuestras Provincias,
Las legiones del Sud animad,
Y soberbias que entren en la lucha,
En la lucha de la Libertad.
CORO.
Por convenio de Fernando el triste
Se ha resuelto esta guerra empeñar,
Y esta Banda Oriental es la presa
Que el inicuo quiere devorar.
Portugueses, volved las espaldas,
El consejo del justo atended:
Portugueses, id a vuestros lares,
O el enojo de un libre temed.
CORO.
Tiernos hijos, gratas compañeras,
Desechad la congoja y pesar;
Enjugad el patriótico llanto,
Nuestros pechos os van a escudar.
La cadena rompióse por siempre,
No más grillos, ni yugo opresor:
Preparad el laurel y la palma,
Y tejed la corona de honor.
CORO.
¿Qué os detiene, pérfidos tiranos?
A robar nuestros campos venid,
Y veréis a los hijos de Oriente,
Cual se arrojan a la fuerte lid.
Vuestra sangre saldrá a borbotones,
Que los libres luego pisarán,
Y al contorno de tiranos yertos
Esta marcha dulce cantarán.
CORO.
A campaña, Sudamericanos,
Oid el eco del libre Oriental;
A campaña, que un nuevo tirano
Subyugarnos quiere a Portugal.


Notes
* * Oriental.
DIÁLOGO PATRIÓTICO,
ENTRE JACINTO CHANO, CAPATAZ DE UNA ESTANCIA EN LASS ISLAS DEL TORDILLO, Y EL GAUCHO RAMÓN CONTRERAS, VECINO DE LA GUARDIA DEL MONTE.
(DE D. BARTOLOMÉ HIDALGO.)


Se supone recién llegado el capataz Chano a la casa del paisano Contreras.

CONTRERAS.
¡Con que amigo! ¿Diaonde diablos
Sale? Meta el redomón,
Desensille, voto alante...
¡Ah pingo que da calor!


CHANO.
De las islas del Tordillo
Salí en este mancarrón:
¡Pero si es trabuco, Cristo!
¿Cómo está señó Ramón?


CONTRERAS.
Lindamente, a su servicio...
¿Y se vino del tirón?


CHANO.
Sí, amigo; estaba de balde
Y le dije a Salvador:
Andá, traeme el azulejo,
Apretamelé el cinchón
Porque voy a platicar
Con el paisano Ramón.
Y ya también salí al tranco,
Y cuanto se puso el sol
Cogí el camino y me vine;
Cuando en esto se asustó
El animal, porque el poncho
Las verijas le tocó...
¡Qué sosegarse este diablo!
A bellaquear se agachó
Y conmigo a unos zanjones
Caliente me enderezó.
Viéndome medio atrasado
Puse el corazón en Dios
Y en la viuda, y me tendí:
Y tan lindo atropelló
Este bruto, que las zanjas
Como quiera las salvó.
¡Eh p... el pingo ligero
Bien haya quien lo parió!
Por fin después de este lance
Del todo se sosegó,
Y hoy lo sobé de mañana
Antes de salir el Sol,
De suerte que está el caballo
Parejo que da temor.


CONTRERAS.
¡Ah, Chano... pero si es liendre
En cualquiera bagualón!...
Mientras se calienta el agua
Y echamos un cimarrón
¿Qué novedades se corren?


CHANO.
Novedades... qué se yo;
Hay tantas que uno no acierta
A qué lado caerá el dos,
Aunque lo esté viendo el lomo.
Todo el pago es sabedor
Que yo siempre por la causa
Anduve al frío y calor.
Cuando la primera patria
Al grito se presentó
Chano con todos sus hijos,
¡Ah tiempo aquél, ya pasó!
Si fué en la patria del medio
Lo mismo me sucedió,
Pero amigo, en esta patria .....
Alcancemé un cimarrón.


CONTRERAS.
No se corte, dele guasca,
Siga la conversación,
Velay mate: todos saben
Que Chano, el viejo cantor
Adonde quiera que vaya
Es un hombre de razón,
Y que una sentencia suya
Es como de Salomón.


CHANO.
Pues bajo de ese entender
Emprestemé su atención,
Y le diré cuánto siente
Este pobre corazón,
Que como tórtola amante
Que a su consorte perdió,
Y que anda de rama en rama
Publicando su dolor;
Así yo de rancho en rancho
Y de tapera en galpón,
Ando triste y sin reposo,
Cantando con ronca voz
De mi patria los trabajos,
De mi destino el rigor.
En diez años que llevamos
De nuestra revolución
Por sacudir las cadenas
De Fernando el baladrón
¿Qué ventaja hemos sacado?
Las diré con su perdón.
Robarnos unos a otros,
Aumentar la desunión,
Querer todos gobernar,
Y de facción en facción
Andar sin saber que andamos:
Resultando en conclusión
Que hasta el nombre de paisano
Parece de mal sabor,
Y en su lugar yo no veo
Sino un eterno rencor
Y una tropilla de pobres,
Que metida en un rincón
Canta al son de su miseria;
¡No es la miseria mal son!


CONTRERAS.
¿Y no se sabe en que diasques
Este enredo consistió?
¡La pujanza en los paisanos
Que son de mala intención!
V. que es hombre escribido
Por su madre digaló,
Que aunque yo compongo cielos
Y soy medio payador,
A V. le rindo las armas
Porque sabe más que yo.


CHANO.
Desde el principio, Contreras
Esto ya se equivocó.
De todas nuestras provincias
Se empezó a hacer distinción,
Como si todas no fuesen
Alumbradas por un Sol,
Entraron a desconfiar
Unas de otras con tesón,
Y al instante la discordia
El palenque nos ganó,
Y cuanto nos descuidamos
Al grito nos revolcó.
¿Por qué nadie sobre nadie
Ha de ser más superior?
El mérito es quien decide,
Oiga una comparación:
Quiere hacer una volteada
En la estancia del rincón
El amigo Sayavedra.
Pronto se corre la voz
Del pago entre la gauchada;
Ensillan el mancarrón
Más razonable que tienen,
Y afilando el alfajor
Se vinieron a la oreja
Cantando versos de amor;
Llegan, voltean, trabajan;
Pero amigo, del montón
Reventó el lazo un novillo
Y solito se cortó,
Y atrás del como langosta
El gauchaje se largó...
¡Qué recostarlo! ¡Ni en chanza!
Cuando en esto lo atajó
Un muchacho forastero,
Y a la estancia lo arrimó.
Lo llama el dueño de casa,
Mira su disposición
Y al instante lo conchaba.
Ahora pues, pregunto yo:
¿El no ser de la cuadrilla
Hubiera sido razón
Para no premiar al mozo?
Pues oiga la aplicación.
La ley es una no más,
Y ella da su protección
A todo el que la respeta.
El que la ley agravió
Que la desagravie al punto:
Esto es lo que manda Dios,
Lo que pide la justicia
Y que clama la razón:
Sin preguntar si es porteño
El que la ley ofendió,
Ni si es salteño o puntano,
Ni si tiene mal color.
Ella es igual contra el crimen
Y nunca hace distinción
De arroyos ni de lagunas,
De rico ni pobretón:
Para ella es lo mismo el poncho
Que casaca y pantalón:
Pero es platicar de balde,
Y mientras no vea yo
Que se castiga el delito
Sin mirar la condición,
Digo que hemos de ser libres
Cuando hable mi mancarrón.


CONTRERAS.
Es cierto cuanto me ha dicho,
Y mire que es un dolor
Ver estas rivalidades,
Perdiendo el tiempo mejor
Sólo en disputar derechos
Hasta que ¡no quiera Dios!
Se aproveche algún cualquiera
De todo nuestro sudor.


CHANO.
Todos disputan derechos,
Pero amigo, sabe Dios
Si conocen sus deberes:
De aquí nace nuestro error,
Nuestras desgracias, y penas;
Yo lo digo, sí señor,
¡Qué derechos ni qué diablos!
Primero es la obligación,
Cada uno cumpla la suya,
Y después será razón
Que reclame sus derechos;
Así en la revolución
Hemos ido reculando,
Disputando con tesón
El empleo y la vereda,
El rango y la adulación.
Y en cuanto a los ocho pesos...
¡El diablo es este Ramón!


CONTRERAS.
Lo que a mí me causa espanto
Es ver que ya se acabó
Tanto dinero, ¡por Cristo;
Mire que daba temor
Tantísima pesería!
¡Yo no sé en qué se gastó!
Cuando el general Belgrano
(Que esté gozando de Dios)
Entró en Tucumán, mi hermano
Por fortuna lo topó,
Y hasta entregar el rosquete
Ya no lo desamparó.
Pero ¡ah contar de miserias!
De la misma formación
Sacaban la soldadesca
Delgada que era un dolor!
Con la ropa hecha miñangos,
Y el que comía mejor
Era algún trigo cocido
Que por fortuna encontró.
Los otros, cual más cual menos
Sufren el mismo rigor.
Si es algún buen oficial
Que al fin se inutilizó,
Da cuatrocientos mil pasos
Pidiendo por conclusión
Un socorro: no hay dinero.
Vuelva... todavía no...
Hasta que sus camaradas
(Que están también de mi flor)
Le largan una camisa,
Unos cigarros y adiós.
Si es la pobre y triste viuda
Que a su marido perdió
Y que anda en las diligencias
De remediar su aflicción,
Lamenta su suerte ingrata
En un mísero rincón.
De composturas no hablemos:
Vea lo que me pasó
Al entrar en la ciudad;
Estaba el pingo flacón
Y en el pantano primero
Lueguito ya se enterró,
Seguí adelante. ¡Ah, barriales!
Si daba miedo, señor;
Anduve por todas partes
Y vi un grande caserón
Que llaman cde las Comedias,
Que hace que se principió
Muchos años, y no pasa
De un abierto corralón,
Y dicen los hombres viejos
Que allí un caudal se gastó.
Tal vez al hacer las cuentas
Alguno se equivocó
Y por decir cien mil pesos..
Velai otro cimarrón.
Si es en el paso del ciego
Allí Tacuara (*) perdió
La carreta el otro día;
Y él por el paso cortó
Porque le habían informado
Que en su gran composición
Se había gastado un caudal.
Con que amigo, no sé yo
Por más que estoy cavilando
A dónde está el borbollón.


CHANO.
Eso es querer saber mucho—
Si se hiciera una razón
De toda la plata y oro
Que en Buenos Aires entró
Desde el día memorable
De nuestra revolución,
Y después de buena fe
Se diera una relación
De los gastos que han habido,
El pescuezo apuesto yo
A que sobraba dinero
Para formar un cordón
Desde aquí a Guasapicúa;
Pero en tanto que al rigor
Del hambre perece el pobre,
El soldado de valor,
El oficial de servicios,
Y que la prostitución
Se acerca a la infeliz viuda
Que mira con cruel dolor
Padecer a sus hijuelos,
Entretanto el adulón,
El que de nada nos sirve
Y vive en toda facción,
Disfruta grande abundancia;
Y como no le costó
Nada el andar remediado
Gasta más pesos que arroz—
Y amigo, de esta manera,
En medio del pericón
El que tiene es don Fulano,
Y el que perdió, se amoló;
Sin que todos los servicios
Que a la Patria le prestó,
Lo libren de una roncada
Que le largue algún pintor.


CONTRERAS.
Pues yo siempre oí decir
Que ante la ley era yo
Igual a todos los hombres.


CHANO.
Mismamente, así pasó,
Y en papeletas de molde
Por todo se publicó;
Pero hay sus dificultades
En cuanto a la ejecución.
Roba un gaucho unas espuelas,
O quitó algún mancarrón,
O del peso de unos medios
A algún paisano alivió:
Lo prenden, me lo enchalecan;
Y en cuanto se descuidó
Le limpiaron la caracha,
Y de malo y salteador
Me lo tratan, y a un presidio
Lo mandan con calzador;
Aquí la ley cumplió, es cierto,
Y de esto me alegro yo,
Quien tal hizo que la pague.—
Vamos, pues, a un señorón,
Tiene una casualidad...
Ya se ve... se remedió...
Un descuido que a cualquiera
Le sucede, sí señor.
Al principio mucha bulla,
Embargo, causa, prisión,
Van y vienen, van y vienen,
Secretos, admiración,
¿Qué declara? que es mentira,
Que él es un hombre de honor.
¿Y la mosca? no se sabe,
El Estado la perdió,
El preso sale a la calle
Y se acaba la función.
¿Y esto se llama igualdad?
La perra que me parió—
En fin, dejemos amigo,
Tan triste conversación,
Pues no pierdo la esperanza
De ver la reformación.
Paisanos de todas layas,
Perdonad mi relación:
Ella es hija de un deseo
Puro y de buena intención.
Valerosos generales
De nuestra revolución,
Gobierno a quien le tributo
Toda mi veneración,
Que en todas vuestras acciones
Os dé su gracia el Señor,
Para que enmendéis la plana
Que tantos años se erró:
Que brille en vuestros decretos
La justicia y la razón,
Que el que la hizo la pague,
Premio al que lo mereció,
Guerra eterna a la discordia,
Y entonces sí creo yo
Que seremos hombres libres
Y gozaremós el don
Más precioso de la tierra:
Americanos, unión,
Os lo pide humildemente
Un gaucho con ronca voz
Que no espera de la Patria
Ni premio ni galardón,
Pues desprecia las riquezas
Porque no tiene ambición,
Y con esto hasta otro día,
Mande usté, amigo Ramón,
A quien desea servirle
Con la vida y corazón.
    Esto dijo el viejo Chano
Y a su pago se marchó,
Ramón se largó al rodeo
Y el diálogo se acabó.


Notes
* (*) Apodo de un paisano.
Colophon
Édition numérique établie par Erostrate (erostrate.org) d'après la transcription établie par Erostrate sur le fac-similé d'Internet Archive (https://archive.org/details/elparnasoorienta0002unse). Mise en page modifiée par Erostrate.
OEBPS/nav.xhtml
Índice

		Cielitos y diálogos patrióticos

		MARCHA ORIENTAL

		SENTIMIENTOS DE UN PATRIOTA

		LAS INSCRIPCIONES SIGUIENTES

		HIMNO ORIENTAL

		DIÁLOGO PATRIÓTICO,

		Colophon





